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RESUMEN

A diferencia de otros grupos inmigrantes, por lo general, los inmigrantes filipinos no destacan particu-

larmente por su inclinación por los negocios; sin embargo, el hecho de que, frecuentemente, formen 

parte de matrimonios biculturales nos brinda la oportunidad de abordar cuestiones que hasta ahora 

prácticamente no se han tratado de manera explícita en los estudios sobre pequeños negocios de 

inmigrantes. En este estudio nos centramos en particular en el papel de las relaciones íntimas y la 

influencia de las estructuras que conforman la identidad –como género, estado civil y etapa vital– en 

las motivaciones, objetivos y actividad en relación con la empresa. A partir del trabajo de campo per-

sonal, exploramos este papel de las filipinas casadas con neerlandeses y mostramos cómo, además 

de las aspiraciones personales de las inmigrantes, su integración en un contexto bicultural tiene un 

impacto, directo e indirecto, en la reconstrucción de su identidad, la conformación de sus intereses 

y, por lo tanto, en la naturaleza de sus actividades en el ámbito de los negocios.
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“No nacemos con vocación emprendedora” o “no tenemos tradición en el mundo de 
los negocios”, son algunas de las respuestas más comunes entre las mujeres entrevistadas 
–empresarias filipinas1, miembros de la dirección de asociaciones de filipinos en los Países 
Bajos, así como personas clave de ONG filipinas y agencias gubernamentales en el país de 
origen–, cuando les preguntaba por qué parecía que los inmigrantes filipinos, por lo general, 
participaban menos en el mundo de los negocios en comparación con muchas otras pobla-
ciones inmigrantes en las economías occidentales. Una de las entrevistadas mencionó incluso 
un dicho filipino: “Cuando dos chinos se encuentran, se preguntan uno al otro cómo va su 
negocio. Cuando lo hacen dos filipinos, se preguntan para quién están trabajando en este 
momento”. El dicho muestra gráficamente la diferencia entre ambos inmigrantes asiáticos: 
uno de carácter más emprendedor, el otro con aspiraciones a un trabajo asalariado, con 
independencia del país de acogida. Los escasos estudios que he encontrado y que tratan de 
manera explícita a esta población en particular dentro del contexto del autoempleo apuntan 
todos a su limitada inclinación por los negocios. Según Light (2001: 4), los filipinos serían 
un “grupo ejemplar de transnacionales que nunca han sido una minoría de intermediación”; 
Fawcett y Gardner (1994: 212) señalan que son “un buen ejemplo de grupo inmigrante con 
una participación muy reducida en el mundo de la empresa”, y Ribas y Osos (2005) incluso 
los denominan un “ejemplo antiemprendedor” entre los asiáticos que viven en Europa. 

En los Países Bajos, sólo un número relativamente reducido de filipinos ha crea-
do un negocio (formal) y sus actividades emprendedoras no son muy visibles para la 
población en general. Hasta ahora, esta población inmigrante ha sido poco estudiada 
en profundidad desde una perspectiva académica (Spaan, Naerssen y Tillaart, 2005: 
251), y su actividad emprendedora todavía menos, probablemente porque se trata, 
precisamente, de una vía de inserción poco común entre ellos. Aun así, como “grupo 
inmigrante con características específicas”, el estudio de su actividad emprendedora 
puede proporcionar nuevas perspectivas para abordar el fenómeno y puede ayudar a 
comprender aspectos hasta ahora ignorados o no observados en el ámbito de la inte-
gración de inmigrantes. Estas características específicas se refieren, en primer lugar, 
al predominio de las mujeres entre los inmigrantes filipinos y, en segundo lugar, a los 
matrimonios biculturales2 a los que pertenecen muchas de estas mujeres. 

  1.	Empleamos los términos “empresario/a”, “hombre/mujer de negocios” y “propietaria/gestora de una empresa” indistintamente al 
referirnos a quienes inician y gestionan una organización que ofrece, a cambio de un pago, bienes y/o servicios a otras personas, 
así como a aquellos que toman las decisiones fundamentales en la organización. Así, los empresarios o empresarias y los hombres 
y mujeres de negocios que toman decisiones estratégicas y asumen los riesgos asociados a gestionar una operación económica 
no tienen que ser necesariamente los propietarios del negocio, sino que lo dirigen o lo gestionan. 

  2.	Preferimos emplear los términos matrimonio “intercultural” o “bicultural” en lugar de otros términos que se han empleado para 
designar a estos matrimonios en concreto. Matrimonios internacionales o binacionales son expresiones que inciden mucho en 
la nación, y tal vez en el nacionalismo, lo que no resulta adecuado en este contexto; el término matrimonio mixto se ha utilizado 
para designar matrimonios interreligiosos. Intercultural o bicultural son términos que se consideran más apropiados por el énfasis 
en la reunión de dos culturas, a pesar de los problemas asociados con la definición de cultura. 



Marisha Maas

CIDOB, ISSN 1133-6595, diciembre 2010 79

El principal propósito de este artículo es explorar de qué modo la incidencia de 
los matrimonios filipino-neerlandeses desempeña un papel en la creación y gestión de 
proyectos empresariales a pequeña escala por parte de inmigrantes filipinas. Uno de los 
argumentos resultantes es que el matrimonio intercultural ha dejado, de hecho, una huella 
bastante específica, aunque no siempre fácilmente discernible, en sus proyectos empresa-
riales, al haber tenido un impacto, directo e indirecto, sobre el modo en que estas mujeres 
inmigrantes (re)constituyen sus identidades en el país de acogida. Debido a la falta de 
fuentes secundarias sobre los filipinos en los Países Bajos, el presente artículo se basa fun-
damentalmente en material empírico, recogido por la autora3. La mayor parte del trabajo 
de campo se realizó entre 2001 y 2005, en los Países Bajos y en Filipinas4, y su objetivo 
era investigar de un modo más general por qué las inmigrantes filipinas en los Países Bajos 
emprenden negocios y cómo lo hacen, prestando así una atención específica a las dimen-
siones transnacionales de su participación en el ámbito de la empresa. Para ello, entrevisté 
personalmente, con un enfoque de historia vital, a las propietarias/gestoras de 29 proyectos 
empresariales; en ocho de los casos, también visité a las familias de las inmigrantes en el país 
de origen, ya que éstas participaban activamente en el negocio. A la vista del objetivo de 
este artículo, en este caso me centraré obviamente en las mujeres empresarias incluidas en 
el estudio, 22 en total, y, posteriormente, en 14 de ellas que forman parte, o han formado 
parte en algún momento, de un matrimonio bicultural5. 

Filipinos en los Países Bajos:  

un “grupo invisible” 

Desde principios de los años sesenta, los Países Bajos han sido el destino de un 
grupo de inmigrantes cada vez más diverso. Con cerca de 14.500 miembros, los filipinos 
son un grupo inmigrante relativamente pequeño en relación con otros grupos en este 
país. Aun así, desde la llegada de las primeras filipinas, a principios de los años sesenta, la 

  3.	Las conclusiones y los argumentos que se presentan en este artículo forman parte de mi investigación de doctorado, llevada 
a cabo en los departamentos de geografía humana y estudios sobre el desarrollo, de la Radboud University Nijmegen, 
Países Bajos. Con toda probabilidad, la tesis se publicará –y será defendida– a finales de 2010 y llevará por título Filipino 
immigrant entrepreneurship in the Netherlands: Beyond business.

  4.	El trabajo de campo realizado en Filipinas se llevó a cabo entre septiembre y octubre de 2001, enero y julio de 2003 y 
enero y abril de 2005.

  5.	Dos matrimonios habían sido anulados en el momento de la entrevista. 
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comunidad filipina ha crecido de manera constante, debido al auge de las redes persona-
les y a su propio crecimiento natural (Muijzenberg, 2004: 150). Entre 1996 (primer año 
en el que se menciona a este grupo étnico de manera diferenciada en las cifras oficiales) 
y 2008, el número total de filipinos pasó de 7.738 a 14.517; de este total, 9.120 (un 
62,8%) son inmigrantes de primera generación6. Comparados con otros grupos de inmi-
grantes, la población filipina destaca por su alta feminización: en 2008, el 67,4% del total 
eran mujeres; en la primera generación, representaban una proporción incluso mayor: 
el 78,9% (CBS, 2008). Este desequilibrio de género puede relacionarse con las diversas 
ocupaciones asociadas a estereotipos de género que han atraído a las mujeres a los Países 
Bajos; muchas de ellas han ocupado empleos en el sector servicios como comadronas, 
enfermeras, costureras, artistas, au pairs, etc. (Muijzenberg, 2003:354).

Si bien en un primer momento, a principios de los años sesenta, el estímulo para la 
contratación de enfermeras y costureras fueron instituciones religiosas, agencias privadas 
y mediante acuerdos del Gobierno, los flujos posteriores se han generado a partir de la 
ayuda de familiares y amigos ya establecidos –de manera legal mediante la obtención de 
permisos de trabajo o arreglando “matrimonios de conveniencia” para quienes querían 
inmigrar, o de manera (semi) ilegal, por ejemplo, “empleándolas” como trabajadoras 
domésticas o niñeras en el propio hogar o “falseando una relación de dependencia para 
promover la ‘reunificación familiar’” (Muijzenberg, 2004: 150). Así pues, la migración 
en cadena se reconoce generalmente como un motor importante de la emigración filipina 
a los Países Bajos, lo que ha generado ciertas concentraciones espaciales en el oeste del 
país. Pero además de estas corrientes de migración basadas en lazos preexistentes, con 
los años, cada vez más filipinos han llegado de forma autónoma, mayormente mujeres 
que vinieron para casarse con un neerlandés. Sin duda, el emparejamiento realizado por 
agencias matrimoniales y a través de Internet ofrece a las mujeres extranjeras un medio 
cada vez más importante de conocer a sus futuros cónyuges de manera independiente y 
al margen de sus propias redes familiares/sociales transnacionales. 

En su conjunto, al margen del predominio en sectores concretos del mercado de 
trabajo, la población filipina en los Países Bajos se caracteriza por un número considera-
ble de matrimonios y relaciones con neerlandeses (véase la tabla 1). Además de la (auto)
atribuida capacidad de adaptación a circunstancias nuevas y su “capacidad de aceptar las 
cosas sin quejas” (McKay, 2004: 26), su contratación laboral selectiva antes de la migra-

  6.	Estas cifras oficiales, obtenidas del banco de datos en línea de la Oficina Central de Estadística de los Países Bajos (CBS, 
2008), subestiman claramente el número de filipinos en los Países Bajos. Mientras que el Gobierno filipino estimaba que, en 
2004, el número de filipinos indocumentados en los Países Bajos ascendía a 2.000 (POEA, 2004), Spaan et al. mencionan 
la cifra de 3.000 (2005: 251). Las estimaciones de la propia comunidad son incluso considerablemente más altas, llegando 
a cerca de 5.000 personas ocultas en la ilegalidad (trabajo de campo de la autora).
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ción, su nivel educativo normalmente alto y su dominio del inglés, así como sus creencias 
católicas, especialmente relevantes en las economías europeas, la absorción generalmente 
silenciosa de los filipinos en el país de residencia adoptado, incluidos los Países Bajos7, 
también se atribuye al número importante de relaciones interculturales. Al no estar 
considerado como un “grupo problemático” (Muijzenberg, 2004: 145), los filipinos no 
están formalmente reconocidos como grupo minoritario y no constituyen un objetivo 
específico de la allochtonenbeleid neerlandesa (término neerlandés para designar la política 
de migración e integración de inmigrantes). Además de haber suscitado escasa atención 
política específica, también son ignorados en gran medida por los círculos académicos 
y por la población en general. Como sostiene el sociólogo neerlandés Muijzenberg: “Se 
puede afirmar que los filipinos, o más bien las filipinas, son relativamente invisibles en la 
sociedad neerlandesa. Muchos de ellos se han integrado en la vida neerlandesa y hablan 
neerlandés […] Rara vez ocupan las portadas de los periódicos” (2003: 354-355). 

En resumen, los estudios (la mayoría realizados en otros países de destino) apuntan 
reiteradamente al alto nivel de aculturación de los filipinos y a su asimilación en las 
sociedades de sus nuevos países de adopción, lo que se considera un desincentivo para 
el autoempleo (Zhou, 2004: 1050) y, por consiguiente, explica en gran medida los 
bajos índices que representan en el ámbito de los negocios (véase Maas, 2002, para una 
explicación más detallada, aunque tentativa, de la baja disposición a los negocios entre 
los filipinos de los Países Bajos). La percepción generalizada de los filipinos, como un 
grupo que normalmente se abre camino con bastante facilidad en tierras extrañas, lleva 
a preguntarse quiénes de ellos crean empresas, qué tipo de empresas gestionan y cómo lo 
hacen, y, lo que resulta todavía más interesante, por qué las crearon, de entrada, y cuáles 
son sus objetivos en su carrera empresarial. 

Demografía empresarial 

Antes de entrar en las razones de las inmigrantes filipinas para crear empresas, sus 
objetivos y la manera de gestionar sus empresas, esta sección proporciona, en primer 
lugar, algunos datos demográficos de las empresas, la mayoría incluidas en el estudio, 

  7.	Por ejemplo, por Reiterer (2004) en el caso de Austria; Anderson (2001) en el caso del Reino Unido; Mozere (2005) en París; 
Ribas-Mateos y Oso (2005) en España; Parreñas (2001) en Los Angeles; y, concretamente, en relación con los filipinos en 
los Países Bajos: Muijzenberg (2003, 2004); Spaan et al. (2005); Palpallatoc (1997). 



Matrimonios interculturales y negocios de las mujeres filipinas en los Países Bajos

Revista CIDOB d’afers internacionals, 9282

como el número de proyectos empresariales y propietarias de empresas, su estatus jurídico 
y, a grandes rasgos, su peso económico en términos de empleo e ingresos, así como la 
distribución por ramo de actividad y el nivel de actividad transnacional. 

Tabla 1. Composición de los hogares de la primera generación de inmigrantes filipinos (2006)

Hogares unipersonales 1.554

Hogares con más de una persona Parejas casadas Parejas no casadas

Mujer filipina, hombre neerlandés 2.837 644

Hombre filipino, mujer neerlandesa 72 82

Ambos cónyugues filipinos 337 91

Fuente: Datos de la Oficina Central de Estadísticas de los Países Bajos (CBS, 2007)

Tabla 2. Propiedad legal de empresas del estudio registradas en los Países Bajos 

Propietario único Sociedades

Mujer Hombre Homogéneo Intercultural

12 4 4 7
3 empresas marido/esposa
1 empresa de 2 amigos filipinos

4 sociedades marido (neerlandés)/esposa (filipina)
1 mujer filipina con su anterior pareja neerlandesa
2 hombres filipinos con amigo/pareja neerlandeses

Fuente: Trabajo de campo de la autora 

Tabla 3. Importancia ocupacional y peso económico del negocio en el hogar del empresario o empresaria

Actividad suplementaria: 15 Principal ocupación: 14

1 hombre propietario único 3 hombres propietarios únicos 

11 mujeres propietarias únicas 1 mujer propietaria única

2 sociedades (1 de ellas con la pareja) 9 sociedades (6 de ellas con la pareja)

1 “caso adicional” 1 “caso adicional”

Fuente: Trabajo de campo de la autora 
Nota: Los “casos adicionales” se refieren a los dos casos en los que las inmigrantes filipinas no son propietarias a título personal de 
la empresa, pero participan activamente en la empresa de su cónyuge neerlandés y en la empresa de sus familiares en Filipinas. 

Al margen de estos datos, la mayoría de las empresas se gestionan sin la ayuda de 
empleados (con contrato formal); por lo tanto, la mayoría de los emprendedores son a la 
vez propietarios y gestores de su empresa, solos o con la pareja. Como consecuencia de 
ello, el peso económico de sus empresas (en términos de ingresos) se limita sobre todo 
al hogar del propietario/gerente, si bien la magnitud varía mucho entre las diferentes 
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empresas. Mientras que en el caso de los hombres con empresas unipersonales, la actividad 
empresarial representa con mayor frecuencia su ocupación principal o su única ocupación 
y constituye la principal fuente de ingresos, en el caso de la mayoría de las mujeres de 
negocios, llevar un negocio constituye una actividad a tiempo parcial, o lo que denominan 
una “actividad suplementaria”, junto con otro trabajo (a tiempo completo o a tiempo par-
cial), que desempeñan ellas o sus parejas, prácticamente siempre en el caso de las mujeres, 
como el cuidado de la casa y los niños. Así, para ellas (y para sus hogares), por lo general, 
el negocio no constituye una fuente importante de ingresos. Las sociedades, especialmente 
las formadas por marido y esposa, constituyen normalmente una ocupación significativa 
de los propietarios y, del mismo modo, suponen una parte importante del sustento de 
sus hogares (véase la tabla 3). Incluso en esos casos, es común que uno de los cónyuges, o 
ambos, tengan además un trabajo a tiempo parcial. Como se demostrará en los próximos 
apartados, existen otras inquietudes más importantes para las empresarias que el dinero 
que ganan, o que podrían ganar, con sus actividades empresariales.

Tabla 4. Distribución por ramo de actividad de las empresas del estudio

Servicios personales 15

Servicios de transporte puerta a puerta 9

Agentes de viajes 4

Contratación de niñeras 2

Servicios a empresas (contratación de enfermeras) 1

Hostelería y restauración 10

Restaurante/café 2

Pensiones 3

Catering para eventos (de manera suplementaria) 5

Comercio (minorista/mayorista) 14

Producción/manufacturas 2

Fuente: Trabajo de campo de la autora 

Respecto a su distribución por ramos de actividad (véase la tabla 4), prácticamente no 
hay empresas de filipinos, ni de inmigrantes en general, en el sector de la agricultura o las 
manufacturas; se trata sobre todo de empresas orientadas a los servicios en lugar de a la pro-
ducción (Muijzenberg, 2004) y que corresponden fundamentalmente al segmento comercial 
(mayorista y minorista), servicios a empresas y, en menor medida, restaurantes y hostelería 
(Spaan et al., 2005: 252). Además, del mismo modo que los empresarios inmigrantes (de 
primera generación) (Waldinger, Aldrich y Ward, 1990), los empresarios filipinos cubren 
fundamentalmente las necesidades específicas de sus compatriotas (Muijzenberg, 2004). 
Spaan et al. observan que “a pesar de que la mayoría de los negocios de filipinos pretenden 
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atraer a un público mixto, tanto de la comunidad inmigrante como de la sociedad neer-
landesa, a menudo se caracterizan por su orientación étnica” (2005: 252). Esto también 
queda patente en mi propio estudio: con nueve casos, el tipo de negocio más popular es el 
servicio de transporte puerta a puerta, con la distribución, recogida, transporte al extranjero 
y entrega de las denominadas cajas balikbayan (“retornado” en tagalo) –cajas de cartón que, 
con impuestos favorables, llevan los pasalubongs (“regalos” en tagalo) de los inmigrantes a los 
seres queridos que se han quedado en la tierra natal. Por otra parte, prácticamente todos los 
comerciantes del estudio tienen un surtido casi exclusivamente filipino (o asiático). Cuatro 
agentes de viajes organizan vuelos principalmente a/desde destinos asiáticos y ofrecen servi-
cios específicos para pasajeros filipinos; dos empresas se dedican a la selección y contratación 
de niñeras filipinas (véase la tabla 4). Cabe señalar que una empresa puede clasificarse en 
más de un ramo de actividad, ya que se observa que prácticamente una tercera parte de 
las empresas se dedica a más de una línea de negocio; una empresa puede, por ejemplo, 
combinar la entrega de cajas balikbayan con la importación de productos de consumo de 
Filipinas, o combinar una agencia de niñeras con servicios de agencia de viajes.

En su conjunto, la mayoría de las empresas filipinas del estudio no sólo están orien-
tadas a su propio grupo, con la oferta de productos o servicios que cubren en particular 
las necesidades específicas de los compatriotas, sino que se trata de empresas transnaciona-
les, con vínculos concretos con su país natal. Sólo diez de los 29 proyectos empresariales 
filipinos operan en un ámbito puramente interno: dan servicio a clientes y obtienen los 
suministros de proveedores de los Países Bajos; uno opera en el mercado internacional; y 
los otros 18 prosperan sobre la base de aportaciones tanto de la sociedad de origen como 
de la sociedad de acogida. La mitad de estas empresas mantienen contactos empresariales 
impersonales con sociedades previamente existentes en Filipinas, la mitad podrían consi-
derarse “empresas transnacionales de ámbito limitado”, ya que el empresario o la empre-
saria inmigrante, de fuera del país de adopción, está personal y activamente implicado en 
operaciones empresariales en el extranjero. Estos vínculos empresariales transnacionales de 
alcance limitado adoptan tres formas: o bien las propias inmigrantes son propietarias de un 
negocio en Filipinas creado después de trasladarse a los Países Bajos (tres casos), o bien han 
ayudado a constituir y todavía cogestionan una empresa propiedad de familiares cercanos 
(tres casos), o pagan a sus propios familiares y/o amigos en Filipinas para que trabajen 
para sus negocios establecidos en los Países Bajos –en esta última categoría no existe una 
empresa registrada en Filipinas (tres casos). En cualquier caso, un número considerable de 
las empresarias filipinas del estudio se muestran proactivas en la constitución de uniones 
de empresas y alianzas estratégicas dentro del ámbito personal de sus relaciones sociales 
preexistentes y, por lo tanto, fuera de las fronteras del país de acogida. 

Muchas inmigrantes filipinas han constituido así vínculos empresariales tanto a escala 
local como inter/transnacional, recurriendo a toda una variedad de medios de telecomunica-
ciones y transporte, obteniendo recursos de diferentes regiones geográficas y explotando mer-
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cados en un “espacio social transnacional” (véase Anderson, 2001; Faist, 2000; Pries, 2001). 
Cabe preguntarse si esta fuerte orientación étnica es una opción deliberada y atractiva en sí 
misma o si se trata, en mayor medida, de una solución defensiva ante la falta de alternativas. 
Y si gestionar un negocio transfronterizo es su forma de crear un hogar fuera de su país o si 
su motivación es, en mayor medida, un compromiso social con quienes han dejado atrás. 

Proyecto empresarial: una opción atractiva

Estrechamente relacionado con la sobrerrepresentación de mujeres entre los sujetos 
del estudio, la mayoría de las empresas podrían caracterizarse por ser de pequeño tamaño, 
dedicadas a actividades suplementarias e iniciadas y conducidas por empresarias que, a su 
vez, asumen otra gran variedad de roles y responsabilidades en su vida diaria, entre los que 
destacan tareas familiares como el cuidado de los hijos y el marido . En relación directa con 
esta circunstancia, la mayoría de las empresas están establecidas en el hogar y, por lo tanto, 
sus características se asemejan mucho a la concepción general de las empresas de mujeres. 
Mayor interés tiene el hecho de que las motivaciones esgrimidas por las mujeres filipinas 
para crear una empresa difieren, por lo general, de las conclusiones de estudios anteriores, 
que tienden a presentar la decisión de las mujeres de iniciar un negocio como un factor 
de elección negativo o como un último recurso. A menudo, los estudios sobre las mujeres 
en el ámbito empresarial destacan elementos de necesidad o condiciones inevitables o de 
obligación. En lugar de tratarse de una vía profesional elegida por las propias mujeres, el 
hecho de que las mujeres constituyan empresas se vería forzado, con mayor frecuencia, por 
condiciones de empleo desfavorables o expectativas asociadas al género. Además, las mujeres 
se enfrentarían a más obstáculos a la hora de llevar a cabo sus proyectos empresariales8. Sin 
embargo, las historias de las mujeres con las que he podido hablar, y el modo en que relatan 
sus decisiones, sostienen un concepto más favorable de su compromiso empresarial.

A pesar de que tomaron la decisión de iniciar un proyecto empresarial ateniéndose a 
los límites de sus papeles como madres y esposas, en el caso de la mayoría de las mujeres 
de negocios no parecía que se sintieran forzadas a seguir sus aspiraciones personales. Para 
ellas, la creación de una empresa no era una “respuesta defensiva” o “la única opción” 

  8.	Estas observaciones o afirmaciones sobre el concepto general de negocios propiedad de mujeres se basan, entre otros, en 
Ahl (2006); Greenbank (2001); Leung (2004); Lerner, et al. (1997); Marlow y asociados (2009); McClelland et al. (2005); McKay 
(2001); Mirchandani (1999); Orhan y Scott (2001); Pisanu (2004); Raghuram y Hardill (1998) y Still y Timms (2000). 
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abierta, lo que también se puede deducir del hecho de que la mayoría de ellas también 
tuviera otro trabajo parcial al margen de la empresa. Los factores de elección negativos o 
de necesidad, como la económica o la frustración en el mercado laboral, sólo desempeña-
ban un papel en un número reducido de casos, e incluso en estos casos se mencionaban 
siempre junto con otros factores más positivos. En una balanza, los factores positivos 
parecen predominar en la decisión de las filipinas de hacerse empresarias; para estas 
mujeres, el atractivo de ser más independientes junto con el interés de un tipo de negocio 
concreto son, por lo general, los factores determinantes a la hora de crear una empresa. 

En esta decisión, la ganancia económica personal desempeña, como mucho, un 
papel adicional o secundario entre otros objetivos, una conclusión que parece confirmarse 
por el hecho de que, a menudo, las prácticas empresariales de las mujeres no parecen 
tener demasiado éxito si se miden con los criterios de rendimiento empresarial tradicio-
nales, como la cifra de negocios, los beneficios o el crecimiento del empleo. Sin duda, 
el hecho de fijarse un objetivo no económico puede explicarse en gran medida por la 
circunstancia de que la mayoría de las empresarias tenía la seguridad de una fuente de 
ingresos adicional –su propio trabajo a tiempo parcial o, en mayor medida, el trabajo de 
sus cónyuges–, lo que funciona claramente como red de seguridad y contribuye a redu-
cir el freno inicial sobre si iniciar o no un proyecto empresarial. Este contexto personal 
también contribuye a comprender por qué, por lo general, se considera que el atractivo 
asociado a iniciar un proyecto empresarial tiene un valor social y simbólico vinculado a 
gestionar (un determinado tipo de) negocio. Más que una necesidad económica para el 
hogar o para la propia mujer, la mayoría de las mujeres iniciaron un negocio porque que-
rían utilizar o desarrollar sus competencias y tener un objetivo en la vida con un mayor 
valor. A la vez que se dedicaban a las exigencias de criar a sus hijos, también sentían la 
necesidad personal de “construir su propia vida”, un deseo de crear, por sí mismas, una 
condición autónoma. Parece que este impulso se explica por la autonomía económica que 
tenían antes de llegar a los Países Bajos. En Filipinas, donde las oportunidades de empleo 
son muy limitadas, no es sólo económicamente conveniente que las mujeres tengan 
independencia económica, sino que se acepta de manera generalizada como un valor9. 

  9.	Varios autores sostienen que este valor surge en parte de la tradición colonial estadounidense (Mozère, 2005; Spaan et al. 
2005). Otros sostienen que las filipinas han disfrutado históricamente de una relativa igualdad con los hombres, en consonancia 
con las relaciones económicas y sociales entre géneros en el conjunto del Sudeste Asiático. A pesar de que casi cuatro siglos 
de colonización española hicieron del sistema social filipino un patriarcado que reducía la autonomía tradicional de las mujeres, 
actualmente las mujeres en Filipinas siguen desempeñando un papel, como sostienen Woelz-Stirling y asociados, que “implica 
independencia económica e igualdad en la toma de decisiones y en la economía familiar, siendo la esposa responsable de la 
gestión de la economía familiar y esperándose que el marido entregue sus ingresos a la esposa” (2000: 801; véase también Hunt 
y Ana-Gatbonton, 2000). De hecho, Medina (1991, en Woelz-Stirling et al. 2000: 802) observa que las mujeres no sólo gestionan 
la economía familiar, sino que también, a menudo, proporcionan una contribución equivalente o incluso mayor que los hombres a 
los ingresos del hogar. Asimismo, confirmando la supuesta independencia económica de las filipinas, el Global Entrepreneurship 
Monitor de 2006 llega a la conclusión de que, en ninguno de los 42 países incluidos en dicho estudio, las mujeres eran más 
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Asimismo, muchas de las mujeres empresarias entrevistadas habían trabajado y tenían sus 
propios ingresos antes de llegar a los Países Bajos y, a menudo, incluso mantenían eco-
nómicamente a miembros de su familia cercana o extensa. Habida cuenta de la situación 
económica bastante estable en las que se encontraban estas mujeres en el momento de 
emigrar a los Países Bajos, su deseo de independencia, como motivación para iniciar un 
negocio, debe entenderse, en general, como un deseo de independencia emocional o de 
autonomía, más que de independencia económica. Las reiteradas referencias o alusiones 
al logro personal y los sentimientos de orgullo y realización como motivación u objetivo 
en los negocios apoyan esta consideración. 

Tener su propio negocio, en lugar de un empleo remunerado de cualquier tipo, 
brindaba a las mujeres oportunidades de lograr estos objetivos de dos modos: en primer 
lugar, contribuía al desarrollo de su red social dentro de su grupo étnico y, en segundo 
lugar, les permitía llevar a cabo una misión social. Un número considerable de muje-
res mencionan ambas oportunidades, que normalmente forman una unidad, como su 
motivación principal para emprender un negocio o como objetivos en el negocio, y 
explican en gran medida la fuerte integración de sus empresas en su propia comunidad 
étnica. Como, paradójicamente, el cónyuge neerlandés o los matrimonios interculturales 
de las mujeres desempeñan, directa o indirectamente, un papel significativo en ello, las 
siguientes secciones analizan más en detalle estas observaciones. 

El desarrollo de capital social étnico:  

volver a conectar con los compatriotas

La fuerte integración de la mayoría de los negocios filipinos, tanto los incluidos en 
el estudio como de forma general (Muijzenberg, 2004; Spaan et al., 2005), en la propia 
comunidad étnica apenas puede ser considerada una observación destacable –de manera 
generalizada se observa que los inmigrantes cubren sobre todo el mercado coétnico y 
muchos estudios anteriores han validado, en consecuencia, el significado de los contactos 
personales como la ayuda a la hora de crear una empresa (véase, entre otros, Flap et al., 
2000; Lerner, Brush y Hisrich, 1997; Menzies, et al., 2000; Portes y Sensenbrenner, 

activas que los hombres a la hora de emprender y ser propietarias de un negocio; sólo en Filipinas mujeres y hombres eran 
aproximadamente igual de activos en los negocios (Bosma y Harding, 2007: 22). 
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2001; Rath, 2000 y 2001; Razin, 2002; Staring, 2000; Zhou, 2004). Varios empresa-
rios y empresarias filipinos entrevistados apuntaron que esta era la principal razón de su 
decisión de crear una “empresa étnica” (Landolt, Autler y Baires, 1999).

La historia de Eileen, que es ilustrativa de otras empresarias filipinas, tiene un inte-
rés particular en este sentido. Más de una vez durante nuestra conversación esta mujer 
hizo hincapié en que, en realidad, carecía de dicho capital social étnico cuando decidió 
emprender un negocio. Así, tuvo que vincularse deliberadamente con la comunidad 
filipina para establecer un negocio potencialmente viable. De hecho, la motivación 
explícita de su decisión de emprender un negocio fue su deseo de establecer contacto 
con personas de su país de origen. Como explicó Eileen, su reintegración social en gran 
parte no étnica en los Países Bajos se debió fundamentalmente, primero, al matrimonio 
de su madre con un neerlandés y, posteriormente, a su propio matrimonio con un resi-
dente nativo. Asimismo, Joy y varias otras mujeres filipinas señalaron su sentimiento de 
aislamiento social, amplificado por su predominante acogida neerlandesa en un matri-
monio bicultural, como una razón importante para emprender un negocio destinado 
a “su propia gente”. Estas mujeres subrayan reiteradamente que se habían unido a sus 
maridos neerlandeses sin conocer a ningún otro compatriota en los Países Bajos; de 
hecho, prácticamente no conocían a nadie en los Países Bajos, ni sabían nada del país 
antes de su llegada. Para ellas, el sentimiento de desplazamiento físico, social y cultural 
fue uno de los mayores obstáculos a los que tuvieron que enfrentarse en su nuevo con-
texto de vida, no sólo en el período inicial de su asentamiento sino también después. 
A diferencia de quienes siguen los pasos de miembros de su familia o de amigos, estas 
futuras esposas y prometidas de hombres nativos viven, por lo general, más dispersas 
por todo el país, ya que se han trasladado con sus esposos que residen, frecuentemente, 
en pequeñas ciudades o en zonas rurales fuera de los centros urbanos del oeste, donde 
se dirigieron las primeras oleadas de inmigrantes filipinos (enfermeras contratadas) y 
donde, posteriormente, la comunidad filipina creció debido a la migración en cadena. 
Confrontadas más directamente al choque entre la cultura de su país, muy orientada a la 
familia, y el individualismo de la sociedad neerlandesa, los sentimientos de aislamiento 
y alienación se encuentran entre las dificultades más severas que experimentan estas 
inmigrantes filipinas, lo que alimenta su deseo de establecer contacto con sus compa-
triotas, “simplemente con alguien de mi propio país”, como expresa uno de los casos 
estudiados. Si bien sostienen que, por lo general, se adaptaron con bastante facilidad y 
que sus esposos se esforzaron por apoyarlas en el plano emocional y práctico, aun así el 
cónyuge no entendía realmente su “mentalidad filipina”. Al encontrar dificultades para 
conectar con sus vecinos (neerlandeses) y sin contar con amigos filipinos cerca para 
compartir sus experiencias e inquietudes, en el caso de varias de las mujeres entrevistadas, 
lo que las llevó a los negocios no fue sólo su ambición personal de independencia de su 
esposo nativo sino su soledad.
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Perseguir una misión social: mantener y 

desarrollar lazos transnacionales 

A la vista de la premisa del negocio, no es sorprendente que, en todas las conver-
saciones que mantuve con agentes filipinas del servicio de transporte puerta a puerta, 
las duras condiciones de vida de su tierra natal y la contribución supuestamente bene-
ficiosa de sus actividades de transporte al bienestar de quienes se habían quedado en el 
país de origen desempeñaran un papel protagonista. Su elección de la actividad parece 
fuertemente inspirada por algún tipo de percepción idealista o romántica del trabajo, 
así como por sentimientos de solidaridad y un sentido del deber hacia sus compatriotas 
en el país de origen. Resulta interesante, sin embargo, observar que lo primero que con-
testaban algunas empresarias a la pregunta de por qué habían emprendido un negocio 
de carga transnacional era que esperaban, de este modo, ayudar a sus compatriotas en 
los Países Bajos. Consideran que los principales beneficiarios de su proyecto empresa-
rial son, en particular, los remitentes de las cajas balikbaya, es decir, los miembros de 
su propia comunidad étnica en el país de acogida, más que los destinatarios. Realizar el 
trabajo de agente de transporte de balikbayan se considera, aparentemente, un medio de 
ponerse al servicio de la comunidad; no es sorprendente que varias empresarias definan 
su negocio, literalmente, como un servicio a la comunidad. En este sentido, “socializar” 
con los compatriotas inmigrantes constituye un aspecto decisivo. Sin excepciones, las 
empresarias pasan personalmente, a menudo con sus parejas, a casa de sus clientes para 
recoger las cajas; y estas visitas, por lo general, van más allá de la mera transacción de 
la caja y el pago. A menudo, las invitan a tomar algo dando lugar, muchas veces, a una 
conversación más personal. En consecuencia, algunas de las empresarias me explicaron 
que su proyecto empresarial era de hecho un tipo de trabajo social y que ellas mismas 
debían ser consideradas trabajadoras sociales más que empresarias: apoyaban a sus com-
patriotas no sólo a mantener buenas relaciones con sus familiares en el país de origen 
enviando regalos, sino que también los ayudaban escuchando sus historias, contándoles 
sus propias experiencias y, a menudo, aconsejándoles sobre la vida en los Países Bajos. 

Aunque presenten su negocio sobre todo como una ayuda a los otros, también 
resulta en beneficio de sus propios intereses, de varias formas. Para las propias propieta-
rias/gestoras del negocio, el servicio de transporte puerta a puerta también sirve como 
punto donde poder expresar sus sentimientos y compartir experiencias, rompiendo así 
su aislamiento social. La función de encuentro o servicio de ayuda que algunas propie-
tarias/gestoras de empresas asignan literalmente a sus negocios funciona así en ambos 
sentidos: tanto para los clientes como para ellas. Además de constituir una plataforma 
de adaptación y un vehículo de integración social en la comunidad filipina en los Países 
Bajos, los servicios de transporte también sirven para que empresarias y clientes refuercen 
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sus propios lazos personales con el país de origen. Estos lazos personales transnacionales 
adoptan diversas formas, y los cónyuges neerlandeses de las empresarias filipinas desem-
peñan un papel activo en su mantenimiento o incluso en su emergencia. Sin excepciones, 
las propias empresarias también incluyen en los envíos cajas con regalos para sus propias 
familias en su tierra natal. Si bien para la mayoría de las operadoras de transporte puerta 
a puerta ésta es sólo una ventaja adicional de su negocio, una mujer confirmó que había 
optado deliberadamente por este tipo de negocio, ya que le permitía reducir el coste de 
sus frecuentes envíos personales; de hecho, había sido su cónyuge neerlandés el que le 
había proporcionado la idea y el capital para crear una empresa de servicio de transporte 
puerta a puerta10. El servicio de transporte puerta a puerta también sirve para apoyar a las 
familias en el país de origen. Como alternativa a subcontratar a empresas de transporte 
profesionales, tres mujeres del estudio pagaban a sus propios familiares en Filipinas para 
que se ocupasen de la entrega de las cajas. Esto les proporciona una forma de brindar a 
su familia en Filipinas la oportunidad de obtener ingresos (adicionales), de un modo que 
consideran mejor que el mero envío de dinero, lo que deja entrever una visión crítica 
con respecto a la ayuda económica a los familiares en origen. 

Mientras que en el caso de esta línea en concreto de negocio —que sirve para dar 
apoyo a quienes están en el país de origen con ayuda material por parte de los inmi-
grantes— lo más destacable es esta postura crítica, observé reiteradamente sentimientos 
de descontento o discordia sobre las obligaciones familiares también entre otras empre-
sarias e informantes filipinas. Debido a su convivencia con un neerlandés, estas eran 
más conscientes de sus “propias peculiaridades culturales”, y ya no estaban dispuestas 
a “simplemente dar más dinero cada vez que ellos (familiares/amigos en Filipinas) lo 
pidieran”. En otro tiempo, lo que les impedía o disuadía de seguir “servilmente” estas 
expectativas y normas culturales era más claramente la falta de disposición o la incom-
prensión del cónyuge neerlandés respecto al sentido de cuidado y responsabilidad de su 
mujer hacia quienes se habían quedado en el país de origen, especialmente porque, a 
menudo, había que mantener a éstos con los ingresos del cónyuge. La empresa devino así 
una solución negociada para eludir estos problemas personales o imponer limitaciones 
en las relaciones personales con quienes se habían quedado en Filipinas, dejándoles así 
que “hagan algo por su dinero” en lugar de recibir remesas pasivamente. 

Además de mantener y transformar las relaciones familiares transnacionales, los 
servicios de transporte puerta a puerta se utilizan también, en diversos grados, para 
llevar a cabo acciones caritativas transfronterizas, como enviar bienes de segunda mano 

10.	En Maas (2005) se presenta una discusión más detallada de esta empresa transnacional, en particular, se muestra cómo 
una actividad empresarial básicamente muy simple puede contribuir al desarrollo de proyectos transnacionales más 
amplios o incluso iniciarlos.
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a proyectos u organizaciones en Filipinas. En más de una ocasión, el interés de los cón-
yuges y sus “sentimientos hacia Filipinas y nuestra gente” se señalan categóricamente 
como un estímulo importante de estos vínculos transnacionales más amplios. Además 
del apoyo emocional, el compañerismo del cónyuge se expresa fundamentalmente en 
su aportación económica, así como en un papel activo en la recogida de donaciones: 
aparte de los que reúnen entre sus clientes y amigos, varias parejas (interculturales) 
dedican una parte considerable de su tiempo de ocio a conseguir aportaciones adicio-
nales en ferias benéficas y liquidaciones. En este sentido, la implicación del cónyuge 
neerlandés resulta particularmente útil, ya que es quien se mueve, por ejemplo, en 
los hospitales o las instituciones educativas holandeses, mientras que la mujer filipina 
se ocupa de “la parte filipina”. Se observa claramente en las historias de las mujeres 
que estos esfuerzos combinados por una causa común une más a los miembros de la 
pareja cultural y étnicamente diferente. Es interesante que, mientras que las mujeres 
filipinas incluidas en el estudio explican por lo general su proyecto empresarial por 
su propio deseo de (mayor) independencia, de crear un espacio para sí mismas y/o 
de dar mayor sentido a su vida, además de su papel como esposa y madre, y que, en 
consecuencia, confirman reiteradamente que el negocio es fundamentalmente suyo, 
al mismo tiempo también reconocen a menudo que su cónyuge desempeña un papel 
activo en su funcionamiento. En más de una ocasión, estas mujeres aluden o incluso 
afirman literalmente que su empresa es o se ha convertido con el tiempo en un pro-
yecto conjunto de los dos. 

Combinar virtudes y compartir un objetivo

Mis propias conclusiones empíricas sostienen la afirmación de que “en ocasiones, 
es difícil separar las actividades de la mujer y de su cónyuge, en el sentido de que el 
marido demuestra un interés activo aunque, normalmente, tiene su propio trabajo” 
(Spaan et al., 2005: 252). De hecho, en ocho casos, el marido neerlandés, unos años 
después del establecimiento del negocio con la esposa filipina como única propietaria, 
pasa a ser socio formal del negocio y, en ocasiones, incluso renuncia deliberadamente 
a su propio trabajo con el fin de concentrarse plenamente en su proyecto empresarial 
conjunto. 

El creciente papel del negocio dentro del hogar implica, inevitablemente, cam-
bios en el ciclo de vida familiar. Mientras que la mayoría de las filipinas iniciaron su 
negocio como actividad complementaria a sus trabajos a tiempo parcial o, lo que es 
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más importante, a su papel de madre y ama de casa, a medida que la familia evoluciona 
y sus hijos requieren menos atención, en más de un caso, su actividad empresarial se 
hace más importante para ellas y lleva también a incorporar de un modo más delibe-
rado, y en varios casos formalmente, a sus cónyuges. Esto también se produce en el 
caso de algunos hogares en los que, con el tiempo, el cónyuge se jubila, o está cerca 
de la jubilación. Así, lo que empezó como un hobby de la esposa, termina siendo a 
veces un negocio familiar que implica a toda la familia. En consecuencia, el significa-
do económico del negocio aumenta, es decir, ganar dinero se hace más importante, 
puesto que los ingresos no son ya un mero suplemento de los trabajos remunerados, 
sino que contribuyen de forma más significativa o incluso representan la principal 
fuente de sustento de la familia, o se pretende que así sea. Sin embargo, en general, la 
ganancia económica sigue sin ser el objetivo principal de estas parejas de empresarios, 
y sin duda no el único: al igual que en el caso de las mujeres que se ha mencionado 
anteriormente, también para estas parejas el objetivo del negocio, más que “hacer 
mucho dinero”, es que proporcione otras ventajas que no se encuentran en un empleo 
remunerado. En algunos casos, por ejemplo, el negocio se utiliza, o termina utilizán-
dose, como medio de llevar una “vida móvil” deseada o una “vida transnacional”, es 
decir, proporciona a la pareja la oportunidad de viajar regularmente entre los Países 
Bajos y Filipinas y, por lo tanto, vivir “aquí y allá” al mismo tiempo. Es revelador que 
este estilo de vida no es sólo un deseo de la inmigrante filipina, sino también, a veces 
incluso de manera más intensa, del cónyuge neerlandés; y en ocasiones es una forma 
de preparar el regreso al país de la mujer cuando el cónyuge se jubila. 

Cabe destacar que estas últimas observaciones no sólo son ciertas cuando el 
cónyuge es formalmente socio de la empresa. De hecho, se observa que, al final, el 
cónyuge (neerlandés) desempeña un papel activo en la mayoría de los negocios, con 
independencia de que participe en el mismo formalmente o no. En los casos en los 
que las propias mujeres son las principales responsables de las actividades diarias de 
la empresa, sobre todo en relación con la amplia comunicación con los clientes y la 
promoción del negocio, sus cónyuges ayudan en los asuntos administrativos y legales, 
en el mantenimiento de la página web, o cuando es necesario recoger cajas balikbayan 
en casa de los clientes o hay que entregar pedidos, etc. En este sentido, los cónyuges 
neerlandeses parecen tener un valor “añadido” en las operaciones del negocio, ya que 
dominan el medio y, por lo general, constituyen un valioso enlace o entrada en la 
nueva sociedad, expandiendo la red del negocio en el país de acogida. De este modo, 
cada uno de los miembros de la pareja se encarga de las actividades en las que tiene 
una ventaja comparativa. Así, los matrimonios interculturales, dentro del contexto de 
un proyecto empresarial, pueden suponer una alianza bastante pragmática, al comple-
mentarse bien las fortalezas respectivas del miembro extranjero y del miembro nativo 
de la pareja y colmar las lagunas en materia de conocimientos o habilidades.
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Es en este sentido en el que las prácticas empresariales filipinas se apartan claramen-
te del modo en que normalmente se gestionan o se percibe que se gestionan las empresas 
de inmigrantes. Muchas investigaciones sobre la creación de empresas por parte de inmi-
grantes han sostenido que las esposas coétnicas a menudo desempeñan un papel de apoyo 
o incluso fundamental, aunque oculto (e infravalorado) en la mayoría de los casos, en los 
negocios de sus maridos11; de hecho, en las pequeñas empresas es un fenómeno bastante 
común el hecho de que la esposa desempeñe un papel de apoyo administrativo. Mis 
conclusiones muestran, sin embargo, que en los negocios filipinos en los Países Bajos, 
el “ayudante invisible en la empresa” o “socio oculto” es, por el contrario, no sólo de 
pertenencia étnica diferente de la propietaria/gestora del negocio, sino el hombre de la 
familia. Los proyectos empresariales filipinos se caracterizan por la participación de un 
“colaborador silencioso” singular (Dhaliwahl, 1998), que da lugar a una combinación 
bastante única y compleja de factores de género y etnicidad o culturales.

Conclusión final

Este artículo se ha centrado en las mujeres de negocios filipinas que viven en 
los Países Bajos y casadas con un neerlandés. El principal objetivo ha sido explorar 
las formas en que esta condición de vida, en particular, ha tenido un impacto en las 
actividades empresariales de las mujeres. Sólo un número reducido de inmigrantes 
filipinas tienen una actividad empresarial; por consiguiente, las conclusiones se basan 
en un número limitado de casos empíricos. No obstante, el artículo destaca algunas 
características de las actividades empresariales de las mujeres filipinas y los procesos 
que subyacen a las mismas, y que los estudios sobre empresas étnicas han ignorado 
hasta la fecha. 

11.	Raghuram y Hardhill (1998) observan que algunos de los primeros estudios sobre mujeres de minorías étnicas en 
situación de autoempleo se centraban en mujeres asiáticas, a las que se consideraba abocadas al autoempleo a través 
del trabajo doméstico, la explotación en fábricas y el trabajo familiar no retribuido o mal remunerado que reforzaría las 
estructuras patriarcales; como defienden, sólo recientemente la investigación ha empezado a ilustrar las contribuciones 
y los papeles más variados y significativos de las mujeres. El anterior estudio comparativo de Morokvasic de cinco 
países europeos (1991) mostraba ya, sin embargo, cómo el trabajo de las mujeres en los negocios familiares aseguraba 
a menudo el sostén y/o el éxito de negocios de minorías étnicas, a pesar de que, por lo general, esas mujeres eran 
invisibles. Asimismo, Dhaliwahl (1998) ha escrito un artículo sobre la cuestión, a menudo ignorada, de la contribución de 
las mujeres asiáticas a los proyectos empresariales y a la gestión de los negocios familiares con el sorprendente título 
de “Silent Contributors: Asian Female Entrepreneurs” (Contribuyentes silenciosas: las mujeres empresarias asiáticas). 
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De una manera general, las empresas filipinas en los Países Bajos son pequeñas, con 
una aportación de capital limitada, una facturación y unos beneficios reducidos, y están 
muy integradas u orientadas a la propia comunidad étnica, ofreciendo bienes de consumo 
típicamente étnicos o servicios concebidos para responder a las necesidades específicas de 
los compatriotas. Mientras que muchos estudios centran la atención en la estructura social 
más amplia en la que están integrados los inmigrantes, y hacen hincapié en el importante 
papel de la propia comunidad étnica en la emergencia y el desarrollo de sus actividades 
empresariales, este artículo ha mostrado sobre todo de qué modo las relaciones más estre-
chas o íntimas desempeñan un papel en el negocio, si bien no siempre es claramente dis-
cernible. En este ámbito más privado, la identidad y el papel de las mujeres como madres 
y esposas interactúa con sus aspiraciones personales de independencia. En este sentido, 
al margen de las redes personales de amigos y socios, la pertenencia a organizaciones, a la 
comunidad étnica y a la sociedad en sentido amplio, sus cónyuges nativos cuestionaban, 
de forma específica, los marcos de percepción y los valores personales de las mujeres y 
constituían otra “fuente de expectativas” así como de apoyo concreto, influyendo en los 
objetivos perseguidos por las mujeres y en la forma de hacer negocios. 

El matrimonio bicultural, como contexto específico de migración y asentamiento, 
parece ser responsable de un complejo proceso de adaptación, en el que género, cultura 
y otros factores de formación de la identidad desempeñan un papel más importante, o 
al menos diferente, en comparación con los inmigrantes que llegaron y se asentaron en 
su propia red social y para los que la incorporación parece ser más un proceso de grupo. 
Esto aparece tal vez de forma más clara al observarse que diversas mujeres filipinas con un 
cónyuge neerlandés emprendieron un negocio para construir una red social en el país de 
adopción –más concretamente, una red entre sus propios compatriotas con los que sentían 
haber perdido contacto debido a su acogida bicultural. Al sentirse social y emocionalmente 
aisladas en sus matrimonios biculturales, iniciaron un negocio para integrarse mejor en su 
grupo étnico y recuperar así parte de la identidad étnica perdida en el proceso de migra-
ción. En lugar de usar sus relaciones sociales como apoyo para desarrollar un proyecto 
económico (que es la percepción habitual en los pequeños negocios [inmigrantes]), estas 
mujeres emplearon deliberadamente un objetivo económico como medio para desarrollar 
una vida más rica en lo social. El deseo de volver a conectarse con “su propia gente” se 
vincula con la misión social que muchas de ellas dicen perseguir con sus negocios. Según 
la mayoría de las propietarias/gestoras de empresas filipinas, sus empresas, en particular 
las transnacionales, son un medio importante de ayudar a sus compatriotas, tanto en el 
país de acogida como en el país de origen. Así, además de su identidad étnica, sus empre-
sas también las han ayudado a recuperar parte de su individualidad previa –en el país de 
origen– como mujeres independientes y con ambiciones. Por lo tanto, a menudo se puede 
explicar la creación de las empresas en términos del intento de las inmigrantes por mejorar 
y buscar un mayor reconocimiento y prestigio. 
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En resumen, para la mayoría de las mujeres filipinas empresarias, el objetivo de 
su negocio es dar a sus compatriotas una sensación de hogar fuera del hogar, ser un 
medio para crear su propio hogar en su nuevo entorno –más en el sentido emocional 
que económico– y permanecer, al mismo tiempo, conectadas con su antiguo hogar. Sus 
microempresas, a menudo establecidas en casa, les brindan no sólo la oportunidad de 
mantener su papel de madres y amas de casa y, en algunos casos, una ocupación externa, 
también les permiten disfrutar de su contexto cultural/étnico y desempeñar un papel 
central en la comunidad inmigrante. Además, por medio de sus negocios, pueden seguir 
ofreciendo la ayuda que se espera de ellas a sus familias extensas en origen. Respondiendo 
a estas diferentes funciones, sus negocios deben considerarse como una respuesta creativa 
a deseos y necesidades derivados de los diversos papeles que se espera que cumplan estas 
empresarias o que quieren desempeñar en su vida diaria. Al mismo tiempo, sus negocios 
suponen también una práctica fuente de oportunidades para acceder a redes sociales, o 
construirlas; por lo tanto, de aprovechar los recursos disponibles en ese ámbito. Estas 
oportunidades son, asimismo, producto de la migración específica de estas mujeres y de 
su biografía de asentamiento. En definitiva, los proyectos empresariales de las filipinas 
están condicionados por las exigencias de sus múltiples papeles en la sociedad y responden 
a ellas, y son, por lo tanto, un modo de equilibrar las diversas esferas de la vida, así como 
los diferentes regímenes de género en los que ellas, como esposas extranjeras de hombres 
nativos, están integradas. 
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